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REVISTA POLÍTICA EXTERIOR.

Como comenzó concluye el mes de Setiembre de 1883
en lo relativo á política exterior. El malestar que al em-
pezar se notaba en el centro de Europa, no ha disminui-
do en lo más mínimo, autes bien, ha crecido en cierto
modo, y las diferentes cuestiones planteadas en varios
países de las cuales disminuía el interés ante lo arduo
de los asuntos relacionados con la llamada triple ó cuá-
druple alianza, continúan relegadas á secuudario lugar
en el ánimo de los diplomáticos y los políticos europeos,
cuya atención se halla fija hoy como á principios del
mes en los sucesos que se desenvuelven en Viena y en
Berlín, á orillas del Danubio, ó en la península de los
Bal kanes.

Estos sucesos nos importan á todos los pueblos de
Europa, aun á los que como el nuestro se hallan lejos del
teatro donde se desarrollan, porque han de tener pode-
rosísima influencia sobre los futuros destinos de este
continente viejo, tan trabajado por las ambiciones de
algunas grandes potencias y por la intemperancia ó im-
previsión de algunos célebres políticos. Nadie puede
desconocer que si el objetivo de Bismarck al formar la
alianza formidable de naciones que persigue se viera
cumplido, los planes ambiciosos de su protegido el im-
perio austro-húngaro, se verian tal vez realizados; pero
nadie puede negar tampoco que semejante realización
traería en pos de sí males sin cuento, trastornos trascen-
dentalísimos, modificaciones políticas de gran monta, y
quién sabe si la desaparición del equilibrio europeo,
que con verdadero cariño han cuidado siempre los en-
cargados de dirigir la máquina política de Europa y de
normalizar las relaciones entre los pueblos que compo-
nen el viejo mundo.

Por eso todos andan preocupados con lo que sucede
en Viena y en Berlín, con lo que ocurre á orillas del Da-
nubio y en la península de los Balkanes.

Austria-Hungría, que de algún tiempo á esta fecha
siente peligrosa comezón de extender sus estados, come-

te el error craso de suponer á Hungría una misión en el
actual momento histórico diametralmento opuesta á la
que sus amigos imparciales (porque Bismarck no ¡o es)
quisieran verle realizar. Algunos importantes políticos
de Hungría opinan que su país es un pueblo á la vez
oriental y occidental; oriental por su origen, occidental
por su civilización, y creen que ese doble carácter que
ha de decidir de su misión histórica, hace de él el inter-
mediario obligado entre la Europa de Occidente y la de
Oriente, donde es imposible que domine por mucho tiem-
po aún la barbarie otomana; el mediador y centinela
avanzado del progreso.

Esto dicen y en su consecuencia esto persiguen los
hombres políticos de más talla en aquel país, preci-
samente cuando en Croacia, el pueblo amotinado para
defender sus libertades y el convenio bilateral que cele-
braran con Hungría, rompe á pedradas 'el escudo de ar-
mas húngaro, se niega á reconocer la autoridad de un
general que va allí á ejercer la dictadura y se apresta
para una lucha en el Parlamento que complemente la
que ha ensangrentado estos dias atrás las .calles de las
principales ciudades croatas. ¿No es esto un aviso pro-
videncial? ¿No es la advertencia clarísima de que entre
el reino de Hungría y el Oriente hay territorios vastísi-
mos habitados por individuos de una raza de la cual el
húngaro es y ha sido y probablemente será siempre, un
enemigo encarnizado? ¿Cómo hay allí hombres políticos
de elevada talla capaces de creer que su país, que
después de seiscientos años no ha conseguido, no ya asi-
milar, sino que ni pacificar siquiera á los eslavos que
forman parte del imperio, es el más indicado para llevar
nuestra civilización á los eslavos de los Balkanes que no
han pertenecido nunca á la Hungría y que se hallan de
ella separados por completo?

La nación húngara no se ha fusionado jamás, en la
verdadera acepción de ese verbo, con las razas á las
cuales ha estado unida por lazos políticos y materiales,
y si hemos de buscar en el pasado lecciones para el por-
venir, lógicamente habremos de hallar una deducción
diametralmento opuesta á la que esos políticos sacan de
la historia, respecto al papel que su país debe represen-
tar en la actualidad.

¿Qué se propone hacer Austria-Hungría en el país
de los servios y los búlgaros? ¿Borrar los contrastes que
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existen desde hace miles de años entre Oriente y Occi-
dente? ¡Ocurrencia peregrina, cuando se trata de un
pueblo que en seis siglos no ha conseguido hacer que
desaparezcan las diferencias que los separan de los
croatas!

Imposible parece que hayan pensado en semejante
cosa los hombres que dirigen la política austro-húngara
y que Bismarck proteja tales propósitos. No hay que
evocar remotos recuerdos históricos para convencerse da
que los eslavos del Sur son los naturales antagonistas
de Hungría, aunque demos de barato que el famoso
reino triunitario se fundió más ó menos voluntariamente
en el reino de San Esteban, y no creemos, como muchos
opinan, que fue conquistado por este último. La con-
ciencia eslava es en cierto modo el polo opuesto de la
conciencia húngara, y cuando la primera despierta á
impulsos de un suceso cualquiera, de una circunstancia
del momento, inesperada, la otra se levanta para com
batirla, por lo mismo que las aspiraciones de una y otra
son las mismas. Ambas razas riñen por la exclusiva eu
esas aspiraciones, si me es permitido explicarme de eso
modo.

Las ambiciones de los eslavos.del Sur no son menos
grandes que las de los húngaros, y el antagonismo que
entre unos y otros existe, no estriba sólo en los recuer-
dos históricos, que al fin pudieran borrarse con el tiem-
po, sino también en el inmutable carácter de sus dos
razas y de sus dos civilizaciones. Todo el que conozca
la historia de esas regiones, sabe con cuánta habi-
lidad ha explotado ese antagonismo la casa de los Haps-
burgos para combatir, y á veces para doblegar, la inde-
pendencia húngara. La dinastía reinante ha encontrado
en los croatas subditos mucho más fieles, amigos mucho
más desinteresados que en los magyares, y por eso sin
duda conserva aún hoy para los primeros cierla ternura
que no le permite consentir que Hungría los trate coa
exagerada severidad. Si llegase un dia en que esas po-
blaciones aumentaran; si en torno de la Croacia se agru-
pasen más provincias eslavas, pudiera suceder muy bien
que se reconstruyese el reino triunitario y que se re-
construyese á despecho de la historia, en contra de lo que
conviene á la corona de San Esteban.

Hace poco tiempo decia yo en uno de estos artículos
para la REVISTA IBÉRICA, que en la Cisleitania los es -
lavos han conseguido ya dar al traste, ó punto menos,
con la influencia y poderío de los alemanes, sustituyen-
do á la política liberal que éstoshabian inaugurado, otra
política que hoy por hoy no es más que conservadora,
poro que fácilmente puede convertirse en reaccionaria y
feudal. Pues bien; esta evolución, que por cierto no ha,
desagradado á la aristocracia y al clero, pudiera muy
bien verificarse en las demás regiones austro-húngaras,
donde los eslavos tienen grandes elementos de población
y Bismarck, á pesar de su gran talento, de su famosa
previsión, de su importancia indiscutible como estadis-
ta, habría contribuido á realizar una labor perfecta-
mente contraria á la que se proponía, ni más ni manos
que un político de tres al cuarto.

No, no es la Hungría la nación llamada á llevará
Oriente nuestra civilización. Más bien, si el porvenir ha
de corresponder á lo pasado, su misión será la de servir
de barrera infranqueable contra las invasiones pansla-
vistas ó del Islamismo y librar á Europa entera de esa

calamidad si llegase el dia en que se viera amenazada.
Los húngaros son pocos, numéricamente considera-

dos, pero su bravura, su legendario heroísmo, les permi-
tirían fácilmente cumplir esa misión, mientras que les
será punto monos que imposible, realizar conquistas
para las cuales los adelantos de la guerra exigen mayo-
res masas de las que ellos tienen. Si cometen el error de
opinar de otra manera, las consecuencias podrían ser
terribles para ellos, y lo que es peor, lo que importa
más á mis lectores, terribles también para la Europa
entera. Hacia el Norte, no hacia Oriente, debe Hungría
dirigir la vista. Sus antiguas querellas con los alemanes
no tienen hoy razón de ser, toda vez que éstos, repre-
sentados por la monarquía de los Hapsburgos, se ven
expuestos á los mismos peligros que ella. También po-
dria entenderse, sin gran dificultad, con los eslavos, no
menos partícipes que ella de nuestra civilización y no
menos enemigos del panslavismo. Lo contrario, es de-
cir, seguir alimentando ambiciosas miras eu Oriente,
y procurar llevarlas al terreno de los hechos en la pe-
nínsula de los Balkanes, traería en pos de sí la disloca-
ción do Austria-Hungría en provecho de un imperio es-
lavo y la perturbación, quién sabe si total, á todas las
naciones europeas.

Los acontecimientos que el telégrafo y la prensa eu-
ropea nos han relatado durante los quincedias trascur-
ridos desde mi última revista de política exterior, de-
muestran que por desgracia, en elevadas esferas austro-
húngaras y alemanas, no se piensa de ese modo y que
el canciller de hierro y sus nuevos aliados persisten en
su fatal política. jA dónde nos llevarán1!

El príncipe de Bismarck no desiste de sus propósitos;
Italia se halla por completo ligada á su política, no sé
por virtud de qué promesas ó de qué miras ambiciosas;
el rey de Servia, deslumhrado por los agasajos de que
está siendo objeto ejtos dias en Alemania, se inclina
mucho á favorecer aquellos planes; y en cuanto á Espa-
ña, se ha necesitado todo el tacto de nuestro rey, que si
estima las deferencias que allí le prodigan, no olvida
ciertamente la conveniencia de nuestra patria, y toda
la fuerza de la opinión pública que se ha impuesto al
imprevisor Gobierno que nos dirige, para evitar que
seamos el juguete del canciller alemán y que nos haga-
mos cómplices del desastre europeo que acarrearía el
triunfo de esos insensatos proyectos ambiciosos del ga-
binete de Viena.

La fatalidad ha querido que la política que éste ini-
ciara en la cuestión del Danubio en perjuicio de los in-
tereses de Rumania, haya triunfado; y digo que la fata-
lidad lo ha querido, no tanto porque ese triunfo no se
ajusta por completo á la solución justa que debiera
habar tenido aquel problema planteado á raíz del trata-
do de Berlín y resuelto poco há con el tratado de Lon-
dres, sino porque esa victoria enardece el ánimo de los
hombres políticos de Austria-Hungría y los anima á
perseguir sus demás proyectos, olvidándose de Rusia,
que si permanece tranquila en la apariencia, no deja á
buen seguro de meditar sobre los medios de evitar á
todo trance que se realicen conquistas que en manera
alguna pueden convenirle.

Ángel de Luque.


